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			Prólogo


 El podcaster que siempre estuvo allí 

			por María Jesús Espinosa de los Monteros

			El libro que tienes entre tus manos es el resultado de horas de trabajo y pasión de alguien que ha dedicado buena parte de su trayectoria profesional a hablar bien de los demás. Como comprenderás, esto no es habitual. Por eso, este libro tiene algo de insólito, de excepción. El tono de este prólogo pretende mantener la misma cercanía con la que Fran ha decidido contar todo lo que necesitas saber acerca del podcasting. Y créeme: el mundo del podcast es vasto, complejo y tremendamente adictivo. De manera que su labor ha sido titánica.

			Conocí a Fran —Francisco Izuzquiza— cuando me entrevistó para el blog que origina este libro. Yo acababa de llegar a Podium Podcast como Jefa de Proyecto, y Fran tenía mil preguntas que hacerme. Recuerdo que fue una entrevista telefónica de casi media hora y que a mí me pareció un suspiro. Fue ese tipo de conversaciones en la que una expone, debate, concluye, duda y, sobre todo, aprende. Fran era uno de los interlocutores que mejor conocía el formato podcast desde todas sus perspectivas: producción, distribución, negocio, tecnología, comercialización. Desde aquel día nos unió una amistad que siempre tenía a la radio y al podcast como protagonistas esenciales. Luego, como sucede en las mejores amistades, los intereses se ensancharon.

			Nunca he escuchado a Fran lamentarse por nada. Es uno de esos tipos que no se queja, sino que construye. No es fácil encontrar a alguien así en el este mundo tan quejicoso. Él siempre tiene una crítica constructiva en la boca y elogios que saca de su bolsillo con facilidad si la causa lo merece. Es riguroso y exigente, pero tremendamente empático. Conoce los entresijos del podcasting porque está en él desde los comienzos, porque con un proyecto personal ha sabido conquistar un lugar propio en esta industria del podcast que, poco a poco, se instaura en nuestro país. Buena parte de su éxito profesional se debe a su personalidad: ¿de qué otro modo se podría concitar a tantos nombres importantes del audio en español? Haced un repaso a quienes aparecemos por estas páginas. Hemos llegado aquí porque Fran nos lo ha pedido. Además de todas estas cualidades personales —siempre he suscrito la famosa frase de Ryszard Kapuscinski: «Creo que para ejercer el periodismo, ante todo, hay que ser un buen hombre, o una buena mujer: buenos seres humanos»—, el libro que Fran ha escrito supone un punto de inflexión en el podcasting en español. 

			Este libro va a convertirse en un manual de referencia para muchas personas que van a encontrar en el podcast un modo de explicar sus historias, tanto en el ámbito profesional —periodistas y comunicadores, esencialmente— como en el no profesional o independiente. El Gran Cuaderno de Podcasting ayudará al periodista que quiere empezar a investigar sus historias para luego contarlas a través del podcast, a los alumnos de comunicación que entienden este formato como innovador, a guionistas y actores que se acercan al podcast de ficción como un nuevo lugar en el que desplegar su talento y, por supuesto, a cualquier persona que tiene algo que contar y sabe que el podcast es, probablemente, el formato más democrático que existe. 

			La visión que Fran ofrece del podcasting es panorámica y precisa: va desde la elección del micrófono ideal para montar un pequeño estudio de podcasting casero hasta el análisis riguroso de las plataformas presentes en el ecosistema actual; desde la elaboración de un guion para podcast y sus diferencias con la radio hasta cómo distribuir adecuadamente tu RSS para llegar a las audiencias más amplias; desde una valoración crítica de los contenidos y la industria del podcast en Latinoamérica hasta las nociones más mínimas de una correcta realización sonora.

			Vivimos en la era de la audificación: la emergencia de los smart speakers, de los coches conectados, de la innovación radiofónica, de los audiolibros, de las notas de voz y de los podcasts lo constatan. En una época tan frenética como la nuestra, el audio nos permite informarnos, entretenernos, emocionarnos, divertirnos o evadirnos mientras hacemos otras tareas. Además, lo hace de un modo esencialmente íntimo con la instalación de los auriculares como principal modo de escuchar estas historias y con el smartphone como el mejor símbolo actual del aleph borgiano: «Aleph es el lugar en donde están todos los lugares del mundo, vistos desde todos los ángulos...». De ahí, por tanto, su enorme poder de evocación y trascendencia. 

			En más de una ocasión y en más de un foro —en el que seguramente he coincidido con Fran— he dicho que somos seres que se han construido a través de los relatos que nos hemos ido contando. También he insistido en algo que me parece fundamental y que, por ejemplo, recogía la periodista de The New Yorker Rebecca Mead, experta y crítica de podcasts: la narración en audio va a transformar nuestra sociedad. Si en el siglo xvii y xviii el teatro contenía esas historias que los humanos nos contábamos, si en el siglo xix fueron las novelas las que sostenían ese relato fundacional y ancestral y en el siglo xx fue el cine el que eclosionó con sus narraciones, en el siglo xxi están siendo las series de televisión y los videojuegos los artefactos que están contando esos relatos míticos que acogen nuestras inquietudes, pasiones y anhelos. Pero ¿por qué no pensar en el podcast como nuevo refugio del storytelling? ¿Por qué no pensar que los mejores guionistas, periodistas, directores, actores y músicos de un país pueden estar al servicio de una historia sonora? Lo hemos visto, por ejemplo, muy recientemente en Homecoming, la serie de Amazon protagonizada por Julia Roberts y basada en un podcast de Gimlet Media. Pero también en el género de no ficción está sucediendo con un fenómeno tan aclamado como The Daily, el podcast narrativo de información diaria de The New York Times, dirigido por Michael Barbaro, convertido ya —por obra y gracia del podcasting— en uno de los periodistas referentes de Estados Unidos. 

			Estoy convencida, como Fran en este libro, de que cuando hablamos de podcast nos estamos refiriendo, en verdad, a muchas cosas distintas y ahí, en esa complejidad y heterogeneidad, estriba su gran diferencia con otros formatos. Es cierto que el podcast está empezando a eclosionar en nuestro país y este libro es buena prueba de ello. Clay Shirky —profesor adjunto de la Universidad de Nueva York y experto en redes sociales—  decía que «la invención de una herramienta no genera un cambio, hay que esperar hasta que esta sea utilizada por una gran parte de la sociedad. Así es como una tecnología llega a ser normal, luego ubicua y finalmente tan omnipresente que es casi invisible». Llegará un momento en el que los podcasts, en nuestro país, serán tan omnipresentes como las series de televisión. Se convertirán en un hábito para masas, en un lugar para la conversación y el debate. Y entonces, muy probablemente, volvamos a este libro que, desde su humildad, habrá marcado un pequeño hito: ser uno de los primeros libros en España que analizan el podcasting con minuciosidad, voluntad didáctica y espíritu crítico. Y sabremos que un hombre de radio, un podcaster que solo entiende el mundo a través del sonido, lo habrá hecho posible.

			 

			Gracias, Fran

		


		
			 

			Introducción


 Me presento

			Antes de nada… ¡Hola! Soy Francisco Izuzquiza, pero todo el mundo me llama simplemente «Fran». Espero que tú lo hagas también el día en que charlemos.

			Quiero darte la enhorabuena si has decidido lanzarte a hacer podcasts. Enhorabuena porque has iniciado un camino apasionante, lleno de retos, desafíos, incertidumbres, esfuerzo… Y muchas, muchas satisfacciones. Puedo contarte por experiencia propia que gracias a esta actividad he conocido gente interesantísima, historias increíbles y una comunidad dispuesta a ayudar a cada uno de sus miembros, veteranos o novatos, en cualquier necesidad o duda que pueda surgir.

			Si llevas tiempo haciendo podcasts en el momento de leer estas líneas, seguro que estás de acuerdo conmigo. Si eres oyente curtido y estás pensando en dar el salto «al otro lado de las ondas», te animo a que lo pruebes. No te puedo prometer que te harás rico o famoso, pero sí que tendrás la oportunidad de disfrutar como nunca. Y si sencillamente te has hecho con este libro porque quieres saber qué es eso del podcasting de lo que tanto has oído hablar a tu familiar, vecino, amigo o compañero de trabajo tan pesado con el tema… Espero conseguir que dentro de poco tú seas uno de los que pontifican sobre las bondades de este medio.

			 

			 

			¿Me das un momento para contarte mi historia?

			 

			Siempre me he definido como «hombre de radio». Me considero más que un locutor, más que un presentador, redactor o productor, una persona curiosa por todo lo que se mueve alrededor de este sector. Estudié Comunicación Audiovisual y durante la carrera comencé a hacer prácticas en emisoras. Primero en COPE, apenas un mes, y después un verano en la redacción de Deportes de Onda Cero. Estas experiencias me sirvieron para entender cómo funcionaban las radios grandes, las emisoras nacionales, y para otra cosa muy importante: me di cuenta de que yo no quería ser periodista. Hoy en día muchas veces me siguen definiendo como tal, pero yo no me considero uno de ellos. Me demostré a mí mismo que no servía como reportero, que no tenía la habilidad necesaria para ir a cazar una noticia. Sin embargo, descubrí que me encantaba habitar y moverme en una redacción radiofónica, ponerme detrás de un micrófono, producir contenidos y llevarlos a la antena, sentir la magia que es la radio en directo. Eso era lo mío. Lo tenía muy claro.

			En 2007 tuve la suerte de recibir otra llamada para hacer prácticas en Punto Radio, la extinta emisora nacional del grupo Vocento. Y allí me quedé hasta su cierre, en 2013. Comencé como becario en A Día de Hoy, un magacín de actualidad y humor que se emitía de 4 a 6 de la mañana. Mi primera misión fue enviar paquetes con regalos a los oyentes. La primera noche de trabajo, os confieso, me quedé dormido. A pesar de ello, mi jefe, Alejandro Ávila, confió en mí para ir dándome más responsabilidad de forma progresiva, hasta terminar presentando yo el programa en sus ausencias. Tenía apenas veintidós años y ya estaba dando voz a un programa nacional. Aquello me quedaba grande por todos lados, pero a veces hay que lanzarse al ruedo sin pensarlo demasiado.

			Dos años después, en el verano de 2009, mejoré algo mis horarios. Del programa de 4 a 6 de la mañana pasé… al de la 1.30 de la madrugada. Parece poca diferencia, sí, pero por lo menos tenía el lujo de irme a la cama antes de que saliera el sol, lo que ayuda mucho a conciliar el sueño. Rosa García Caro me llamó para formar parte del equipo de Cinco Lunas, un nuevo reto al que me costó mucho adaptarme porque significaba formar parte de un programa de entretenimiento como pocos se habían hecho hasta el momento, y con un volumen y velocidad de trabajo brutal. Si algo le tengo que agradecer a Rosa es la paciencia que tuvo conmigo, las lecciones que me dio, y que me enseñara algo muy importante en nuestro trabajo: ser locutor en radio –y en podcasts– es mucho más que tratar de hablar correctamente frente al micrófono. Hay que tener naturalidad, pasión, hay que saber transmitir emociones a quien te está escuchando para que ellos también las compartan. Un principio que ha marcado mi forma de entender la radio desde entonces, y creo que para siempre.

			Punto Radio me dejó otras experiencias divertidísimas en mi tiempo allí. Como ocupar durante varios años el hueco que deja el fútbol en verano, trabajando en Hasta que la Liga nos Separe con el ingenio de mi compañero Carlos Segura. Y nunca estaré lo suficientemente agradecido al maravilloso Gonzalo Estefanía, quien me regaló la oportunidad de presentar dos veces los especiales de Nochevieja en directo, y de disfrutar de momentos mágicos compartiendo con los oyentes ese maravilloso instante del cambio de año.

			En 2013 cerró Punto Radio. Me quedé sin trabajo y solo vi dos vías para continuar en el mundo de la radio: tener contactos o hacer algo yo mismo. Carecía de lo primero, así que únicamente me quedaba la segunda opción. Y así llegué al podcasting.

			Mi primer equipo de podcasting, que aún hoy sigo utilizando, constaba de un ordenador con tres tarjetas de sonido que me monté yo mismo, una mesa de sonido Yamaha MG124-CX, un micrófono Shure SM-58, el correspondiente cableado y una televisión que ya tenía por casa y que reciclé como pantalla. Ah, y un escritorio del Carrefour que compré por 30 euros y que todavía sigue vivo y tengo al lado en el momento de escribir este párrafo. En total, la inversión rondó los 1.000 euros. Si descontamos el ordenador, que no es imprescindible porque quizá ya tengas uno, hablamos de unos 400-500 euros de compra de equipo, tema del que hablaremos en este libro. Si eso es lo que te cuesta iniciar una nueva carrera profesional, seguramente estaremos de acuerdo en que no es una barbaridad de dinero.

			Con mi equipito montado y la colaboración de más de veinte amigos arranqué Abre las Orejas, mi primer podcast. Un programa diario de entre 20 y 30 minutos de duración con la información básica que debías conocer cada día al salir de casa y algunas secciones sobre series, cine, cocina, música, humor, opinión… Mi idea era traducir el formato de los periódicos gratuitos como 20 Minutos o Metro, aquellos que te dan en la parada de metro o autobús de camino al trabajo, al mundo podcast. Comencé en febrero de 2013 y lo dejé en agosto del mismo año por la cantidad de horas que el proyecto requería y que ya me empezaban a faltar. Abre las Orejas llegó a sonar en una emisora local de Burgos y en Gestiona Radio durante el verano. Para mí, era conquistar el mundo, pero tocaba cambiar de etapa.

			Por cierto, aquella fórmula de «podcasts diarios de 20-30 minutos que te cuentan lo que debes saber sobre la actualidad» hoy en día se llama «daily». Desde hace un tiempo arrasa en Estados Unidos y ya está comenzando a llegar al resto del mundo. Tenía que haberla mantenido. Podemos decir que soy un adelantado a mi tiempo. Y también un tipo muy humilde.

			Mi temporada 2013-2014 comenzó abriendo un blog sobre NBA, algo que quería hacer desde mucho tiempo atrás, y continuó colaborando en EsRadio dentro del programa La Liga EsRadio, con Vicente Azpitarte, que me encargó ocuparme de la última hora de los sábados. Lo llamaban La Hora Golfa: un rato de humor para terminar la jornada mientras se radiaba el último partido del día. Apenas duró unas semanas. Cancelaron el programa entero y acordaron dar salida al programa de fútbol de Radio MARCA por las emisoras de EsRadio.

			Mi novia me decía que era gafe: Proyecto que tocaba, proyecto que cerraba. Y es tan cierto como habitual en el mundillo audiovisual.

			Y cuando empezaba a pensar que quizá la radio no era lo que me iba a dar de comer el resto de mi vida (vete tú a saber qué, porque no valgo para mucho más), una tarde apareció en mi teléfono el nombre de José Antonio Abellán, a quien conocí en la última etapa de Punto Radio. Me proponía ir a comer a su pueblo, El Tiemblo, y contarme que no iba a abrir una emisora de radio… ¡sino 32! Y allí fui, intrigado, y volví con la sensación de que teníamos algo grande por delante. Junto a un gran grupo de compañeros, y con muchas horas de esfuerzo y prisas, nació Radio4G en abril de 2014. Seguramente no he disfrutado tanto de un momento de radio como del arranque de aquella emisora. Ya había vivido muchos funerales radiofónicos y por fin tocaba asistir a un bautizo.

			En Radio4G pasé dos años que fueron un auténtico máster radiofónico. Allí me tocó hacer de todo: presentar programas de deportes, de música, de actualidad, redactar y locutar material promocional de la emisora, idear nuevos programas, encargarme de la coordinación del equipo digital, de la web, de las apps móviles…

			Y allí comencé a darme cuenta de que algo estaba pasando en Internet. Empecé a ver que el consumo de la radio en la Red era diferente al que todos hemos visto durante décadas en la FM. Que la gente demandaba otros contenidos, libertad de horarios total, programas atemporales… En definitiva, escuchar lo que quieren cuando quieren. Especialmente significativo para mí fue empezar a trabajar con los compañeros de La Escóbula de la Brújula. A algunos de sus integrantes ya les seguía, en mis años de adolescencia, cuando formaban parte del equipo de La Rosa de los Vientos, de Juan Antonio Cebrián. La Escóbula era un auténtico cañón como podcast, y daba prácticamente igual qué día y a qué hora se emitiera: Su consumo era diferente al del resto de programas. Me di cuenta de que muchos de sus oyentes ni siquiera sabían qué era Radio4G. ¡No me lo podía creer!

			Y así, de pronto, cambié el chip. Ahí había algo nuevo. Y yo quería ser parte de ello.

			En abril de 2016 dejé mi trabajo en Radio4G, con una mano delante y otra detrás y un tremendo disgusto materno. Pero yo lo tenía clarísimo: Necesitaba investigar si ésta iba a ser una nueva vida para la radio, a la que yo veía cada vez más caduca. Me compré cuatro cuadernos para anotar mis ideas sobre cuatro proyectos que tenía en mente. Y hoy uno de ellos, el de podcasting, se ha convertido en el libro que tienes entre manos.

			Para todos los proyectos hace falta moverse mucho y una pizca de suerte, y la mía llegó en septiembre de 2016. ¿Recordáis que os hablé de Abre las Orejas? En ese podcast entrevisté a Julio Maldonado, Maldini, especialista en fútbol internacional. Esa charla llegó a oídos de José David López, periodista también especializado en el mismo tema, que me propuso grabar una prueba: Un podcast especial sobre la final de la Champions League de 2013 entre Bayern de Munich y Borussia Dortmund. Aquello no llevó a nada más… O eso pensaba yo. En ese septiembre de 2016 José David recibió una propuesta de SpainMedia Radio para llevar su proyecto personal, El Enganche, a formato podcast. Y él se acordó de mí para formar tándem: Él diseñaba las historias y contaba conmigo para darles forma. Así llegó mi pizca de suerte. El detonante para todo lo que ha venido después.

			En marzo de 2017 La Escóbula de la Brújula y SpainMedia Radio llegaron a un acuerdo para que los escobuleros cambiasen de casa. Y me aceptaron en el proyecto como productor para llevar su web, sus redes sociales, crear contenidos en vídeo y tratar de darle la salida real que tenía como podcast, no tanto como programa de radio en directo. Ellos han sido unos pioneros en el sector, desde 2013… Pero seguramente no eran conscientes de lo que estaban haciendo.

			Durante este tiempo yo había comenzado a hacer entrevistas a personas interesantes dentro del desarrollo del podcasting en español y a publicarlas en mi página web. Y fue Sergio F. Núñez, redactor jefe de SpainMedia Radio por aquel entonces, quien me propuso convertirlo en lo que es hoy este Cuaderno de Podcasting: un metapodcast quincenal con episodios enfocados a asuntos concretos que deben conocerse cuando se arranca un programa desde cero. Y yo añadí la idea de alternarlo con una newsletter. Supongo que si yo soy el padre de este libro, Sergio es el abuelo. ¡Gracias, Sergio!

			En marzo de 2018, La Escóbula volvió a cambiar de rumbo con destino en Podium Podcast. Y mi rol dentro del equipo cambió. Pasé a ser el presentador, a sentarme en la misma mesa con la gente a la que admiraba en la radio cuando tenía quince años. La responsabilidad y los nervios fueron tan grandes que no dormí en las dos noches previas a la primera grabación en la SER. Ojos como platos, os lo juro. Y se me notó. Supongo que es normal. Pero el viaje, desde entonces, está siendo increíble. Es uno de los podcasts más descargados de España, con una audiencia que yo había vivido pocas veces en mi vida. Y esta experiencia te enseña innumerables cosas. De muchas de ellas también hablaré en este libro.

			Por último, en 2018 ha nacido también Yes We Cast, la empresa que pensaba fundar cuando dejé mi trabajo en la radio. Digamos que se ha hecho realidad el sueño por el que decidí cambiar de vida. Junto a mi socio Alberto Espinosa, no tenemos más que nuestras cabezas, nuestras ideas, nuestras manos y nuestro trabajo para llevar a cabo nuestra visión de la radio y el podcasting. Que pasa por contar historias interesantes, por dar voz a quien tiene algo bueno que decir y, sobre todo, por disfrutar haciendo lo que nos gusta. La radio. El podcast. Como quieras llamarlo.

			Porque de eso trata este juego. De disfrutar. De buscar ser feliz con lo que haces. Eso es lo primero que tienes que preguntarte si pretendes empezar un podcast: «¿Voy a ser feliz haciéndolo?».

			Si la respuesta es «no» o tienes dudas, mejor espera. Busca tu momento. No pasa nada.

			Si la respuesta es «sí», bienvenido al mundillo. Lo vas a pasar genial.

			Esta es mi historia, y estoy deseando conocer la tuya. ¡Házmela llegar! Me encantará leerla, charlar contigo y conocerla, así como escuchar aquello que hayas hecho hasta ahora. Durante todo este libro comprobarás que se trata, sencillamente, de aprender unos de otros y hacer tuyo lo que te ayude a mejorar.

			Estoy seguro de que tengo mucho que aprender de ti. Mi correo electrónico está siempre abierto a conocerte, hola@franciscoizuzquiza.com, y me puedes encontrar fácilmente en Twitter como @Izuzquiza. ¿Hablamos?

		


		
			 

			CAPÍTULO 1 

 ¿Qué es el podcasting?

			Respuesta obvia: la actividad consistente en crear un podcast. Al escuchar esto, alguien levantará la mano y preguntará: «¿Y qué es un podcast?». En este punto abrimos el verdadero debate.

			 

			 

			El nacimiento de la palabra «podcast»

			 

			La palabra «podcast» nace el 12 de febrero de 2004 de forma casi casual. El término fue una ocurrencia del periodista Ben Hammersley en un artículo publicado en The Guardian bajo el título «La revolución audible». En este texto trataba de explicar los motivos de la primera explosión del podcasting anglosajón. Traduzco los dos primeros párrafos, y entenderéis por qué digo que nace casi por casualidad.

			 

			Viéndolo a posteriori, todo parece muy obvio. Los reproductores MP3, como el iPod de Apple, en muchos bolsillos, los programas de producción de audio muy baratos o gratuitos, y el weblogging como una parte consolidada de Internet; todos los ingredientes están ahí para un nuevo «boom» en la radio amateur.

			Pero ¿cómo llamarlo? ¿Audioblogging? ¿Podcasting? ¿GuerrillaMedia?

			 

			Afortunadamente triunfó el nombre «podcasting» y no «guerrillamedia». ¿Os imagináis que este libro se llamase «Cuaderno de GuerrillaMedia»? No me acaba de convencer.

			El término «podcast» hace referencia a dos términos:

			 

			•	En primer lugar, como habéis podido leer, «pod» viene del iPod, el reproductor MP3 lanzado por Apple. El iPod, especialmente en Estados Unidos, fue el gran culpable de que el audio cobrase una nueva dimensión en nuestro día a día. Steve Jobs lo anunció con el eslogan «10.000 canciones en tu bolsillo». Adiós a los walkmans y a los discmans, hola, libertad de elegir qué quiero escuchar hoy. Y alguien se preguntó: ¿Por qué limitarnos a oír música? ¿Podría aprovechar para escuchar programas de radio, cuando a mí me apetezca, descargándolos en el reproductor?

			•	Y en segundo lugar, «cast» significa «emitir» en inglés.

			 

			Emitir para iPods. Con todas las consecuencias que eso conlleva. Crear contenidos diseñados para que cada oyente los consuma cuándo y dónde quiera. No hay horarios, no hay límites geográficos en la Red. Nacía un nuevo mundo para… ¿La radio? De esto hablaremos más adelante.

			 

			 

			El nacimiento del podcasting

			 

			No existe una definición exacta y concreta de «podcasting», así que yo me atrevo a lanzar la mía:

			«Serie de audios (o vídeos) subidos a Internet y distribuidos mediante un feed RSS».

			Y a partir de aquí, podemos debatir qué falta, qué sobra o qué matices podrían cambiar.

			El nacimiento del podcasting, como concepto y como actividad, está muy ligado al concepto de «feed» RSS al que hago referencia al final de esta definición. El feed RSS es un documento de texto en el que se recogen los datos básicos de una sucesión de publicaciones: El nombre de la obra, su descripción, su autor, los títulos de las entregas que lo componen, sus descripciones, y dónde podemos encontrarlas.

			Esto puede dar como resultado un blog (una sucesión de publicaciones en formato texto), un fotolog (publicaciones en formato imagen), un videoblog (publicaciones en vídeo)… O un audioblog. Recordad que el término «podcast» no se inventa hasta 2004, pero eso no significa que no existiera el concepto antes de esa fecha.

			Los feeds RSS ya existían desde finales del siglo xx, pero no incluían la opción de considerar al audio como protagonista. Y la historia del podcasting menciona dos nombres en este punto: Adam Curry y Dave Winer. Curry es un creador de contenidos audiovisuales (TV, radio) que ya publicaba programas de radio en Internet, pero necesitaba una fórmula sencilla para distribuirlos entre sus oyentes sin que tuvieran que acudir todas las semanas a su página web, descargarlo y guardarlo en su MP3. Winer es uno de los programadores informáticos que ha destacado por su colaboración en el desarrollo de ciertos estándares en Internet. Entre ellos el del RSS. Adam Curry hizo llegar su problema a Dave Winer, quien inventó un nuevo concepto para los feeds al que llamó «enclosure»: La capacidad de que estos listados incluyeran una URL de un archivo de audio que pudiera descargarse de forma automática. Con este avance, los creadores de contenido –los futuros «podcasters»– solo tenían que colgar su nuevo programa en Internet y actualizar su feed RSS, que llegaría a todos los oyentes que estuvieran suscritos a él. Así nació el podcasting.

			Después llegaron novedades como la posibilidad de distribuir estos feeds RSS directamente a los iPods, y el verdadero salto de popularidad llegó cuando Apple decidió incluir una sección de podcasts en iTunes. De todo esto hablaremos en el capítulo dedicado a ello. Pero lo verdaderamente importante es que la base ya estaba creada: El podcasting de hoy en día es, informáticamente hablando, básicamente el principio que acabamos de conocer. Ha habido novedades y matices, pero la esencia es la misma.

			 

			 

			¿El podcasting es radio?

			 

			La pregunta del millón. De nuevo tengo que decir que no hay una respuesta exacta. Es un tema abierto a la opinión de cada uno. Voy a exponer la mía.

			Para empezar, en este mundo audiovisual y de Internet las cosas no nacen de la nada. Ya hemos mencionado el nombre de Dave Winer, un profesional de la televisión y la radio que colaboró decisivamente en los inicios del podcasting. En España, el primer podcast fue creado en 2004 por José Antonio Gelado, y tuvo como título Comunicando. Gelado es un periodista especializado en nuevas tecnologías que ya había trabajado anteriormente en emisoras de radio, especialmente en la Cadena SER presentando Don Ratón (aquí tenéis a un oyente de aquel programa).

			Si recordáis, en el texto de Ben Hammersley donde inventa la palabra «podcast», menciona «un boom en la radio amateur». Allá por 2004 era difícil concretar un modelo viable para vivir de un podcast, así que por lógica hablamos de un escenario amateur (que no necesariamente falto de profesionalidad). En España, y en el mundo hispano, comenzó a desarrollarse una comunidad podcaster muy potente que creció de forma rápida y dotó de numerosos contenidos al sector. Entre ellos encontramos a periodistas que decidieron aportar su granito de arena a este nuevo medio, y muchos aficionados al mundo de la radio que vieron su oportunidad de crear sus propios programas como hobbie… Pero tomándoselo muy, muy en serio.

			La comunidad podcaster española comenzó a organizarse paulatinamente en diferentes modelos. Así nació Podcastellano, con el propio José Antonio Gelado entre sus fundadores, con el ánimo de aglutinar el esfuerzo y el conocimiento de los primeros podcasters del país. Algunos creadores decidieron aunar esfuerzos en forma de redes que permitieran a los podcasters promocionar su trabajo en otros programas para ayudarse a sumar oyentes. Entre ellas, hoy seguimos escuchando Emilcar FM, de Emilio Cano Molina, o Nación Podcast, de José David Delpueyo (Sunne).

			Pero no todo es comunicarse a través de Internet: los podcasters comenzaron a unirse en agrupaciones locales para desarrollar actividades presenciales, y todo ello dio lugar al nacimiento de la Asociación Podcast, una columna vertebral con diversos recursos útiles para los podcasters: información, consejos, asesoramiento, un directorio de programas… Y con ella llegaron las JPod, las Jornadas del Podcasting. A ellas les dedicaremos un capítulo más adelante.

			Y las emisoras de radio, ¿qué hicieron ante el auge del podcasting? Pues… Poco o nada durante un buen puñado de años. La comunidad podcaster creció al margen del mundo de la radio tradicional, y sus agentes son de muchos orígenes diferentes. El cambio de chip no ha llegado hasta fechas relativamente recientes, con iniciativas como Podium Podcast (Cadena SER – Grupo PRISA), algunos podcasts de COPE, ciertos formatos de Radio Nacional de España e iniciativas de emisoras regionales como Catalunya Radio.

			Hablo de España, pero esta experiencia puede trasladarse también a otras partes del mundo, como Estados Unidos, donde el podcasting se ha desarrollado al margen de los esquemas de la radio tradicional y ha creado su propio ecosistema de estrellas, sus propias costumbres, sus jornadas y congresos… Y las empresas radiofónicas, en general, se han subido al carro más tarde. O directamente tarde, pensarán algunos.

			En resumen, como bien define el podcaster David Mulé, somos «hijos de la radio». El podcasting, en mi opinión, es una forma de hacer radio que ha establecido sus propios códigos al margen de las fórmulas tradicionales. No nos vemos sometidos a la tiranía del reloj, de las señales horarias, de los boletines informativos, de los bloques de cuñas y las desconexiones territoriales… Y prácticamente a ninguna de las fórmulas establecidas durante las décadas anteriores. No hace falta autorrestringirse a contenidos y temáticas generalistas o de gran calado. Si quieres hacer un podcast sobre música, tienes toda la libertad creativa que ya no otorgan las radiofórmulas. Pero seguimos grabando audio con un micrófono para que nos escuchen con altavoces o auriculares. Cito el subtítulo del libro Todo sobre podcasts, de Félix Riaño: «No es más radio. Es mejor». En la radio tradicional nunca podría citar a mi «competencia». En el podcasting, sí. Y en mi propio libro, también, ¡solo faltaría!

			 

			 

			¿Quién puede hacer un podcast?

			 

			Otra de las preguntas calientes del mundo del podcasting. La respuesta general es: cualquiera. Y voy a matizarlo.

			Cualquiera, sí. Por supuesto. No hay barreras de entrada para comenzar un podcast. Ni en lo profesional (no hace falta ser locutor de radio ni tener formación para lanzarse), ni en lo tecnológico (si tu móvil tiene un micrófono, que lo tiene, ya tienes una buena parte del hardware necesario). Aquí comienzan los matices.

			Cualquiera puede tener un blog, pero la gran mayoría de ellos no sobrevive al primer año de vida. Ocurre lo mismo con los canales de Youtube. Y con los podcasts también, por supuesto. Todos comenzamos con una gran idea y muchas ganas, y todos nos damos cuenta de que la realidad no es muy bonita al cabo de unos pocos episodios. Las masas no nos aplauden, tenemos menos seguidores que la suma de nuestros familiares y amigos… Y llega la primera decepción. Todos hemos abandonado un podcast tras unos pocos episodios a pesar de haberlo empezado con la firme voluntad de comernos el mundo. Aquí está el gran reto de ser podcaster. Hay que seguir trabajando.

			He jugado más de diez años en un equipo de baloncesto con mis amigos, y cuatro más al fútbol. Y no por ello me considero baloncestista ni futbolista, y no será por falta de constancia. No creo que el hábito, en todas sus acepciones, haga al monje.

			Para mí, ser podcaster es una cuestión de actitud hacia tu producto, hacia tu creación, hacia tu trabajo, al fin y al cabo. ¿Tienes ganas de sentarte frente al micrófono programa tras programa, aunque solo te vayan a escuchar cuatro gatos en tus primeros episodios? ¿Eres consciente de que todo tu esfuerzo probablemente no vaya a retornar dinero durante un buen tiempo, o quizá nunca? ¿Quieres seguir aprendiendo y mejorando tu nivel a pesar de todas las contras que acabo de plantear anteriormente?

			Si tu respuesta es sí, entonces estás preparado para ser podcaster. Esto es lo que realmente hace falta.

			Pintar un cuadro no me convierte en artista.

			Los goles que he metido con mi equipo no me convierten en futbolista.

			Ojalá mis noches de karaoke me convirtieran en cantante.

			Subir un audio a Internet hablando de tu tema favorito no te convertirá en podcaster al instante. Serán el trabajo, la ilusión mantenida en el tiempo y la perseverancia quienes lo consigan.

			Y habrás descubierto una faceta de tu vida que, seguro, te traerá muchas cosas buenas.

			De los detalles del camino nos ocuparemos en lo que queda de este libro. Ponte cómodo, ponte cómoda y disfruta del viaje.

		


		
			 

			CAPÍTULO 2 

 ¿Cómo elegir el tema de mi podcast?

			En este capítulo participan:

			José David López, El Enganche

			Goyo Urquía, Goyix Salduero, de Histocast

			Mónica Tris y Aurora Muñoz, La Biblioteca del Té

			Arturo González-Campos, Todopoderosos, Cinemascopazo      y Aquí Hay Dragones

			Melvin Rivera Velázquez, Vía Podcast

			 

			 

			Quiero compartir con vosotros un correo electrónico que me llegó a hola@franciscoizuzquiza.com:

			Soy un estudiante de 1.º de Bachillerato interesado por la radio y por el mundo del podcasting. Desde pequeño siempre me ha interesado la radio y hace tiempo tuve la idea de empezar un podcast. Pero he aquí el problema, no tengo ni la más mínima idea de sobre qué hacer mi podcast. Me gusta mucho la historia, me parece muy interesante, pero creo que ya hay muchos podcasts relacionados con ella. Te agradecería si pudieses aconsejarme algo sobre temas y sobre cómo empezar un podcast.

			Todos nos enfrentamos a esta pregunta cuando comenzamos a pensar en lanzar un programa. La idea puede seguir, en general, dos caminos:

			 

			•	Que tengas un tema que te apasiona y un día decidas hacer un podcast sobre ello.

			•	Que quieras hacer un podcast y no sepas sobre qué.

			 

			Quiero traer un ejemplo del primer punto. Se trata de José David López, quien recibió la llamada de SpainMedia Radio para adaptar su proyecto personal El Enganche (historias sociales y humanas en torno al fútbol) al formato podcast, tarea para la que decidió contar conmigo. Hablamos de septiembre de 2016. ¿Qué sabía él en aquel momento del podcasting o de las opciones que este formato podía ofrecerle?

			 

			En aquel momento, yo recuerdo que los podcasts los hacían gente muy amateur, que estaba vinculada, de alguna manera, a querer darse a conocer en redes sociales, a hacer algo diferente que fuera más allá del típico blog. Todos los programas importantes de la radio, evidentemente, los estaban subiendo en formato podcast, pero no eran podcast en sí. Son formatos de radio que, para ayudar a que se consumieran en todo tipo de plataformas, se hacían en formato podcast. Aunque tú y yo sabemos que eso no es un podcast, evidentemente.

			 

			El caso de José David me parece muy ilustrativo por dos motivos principales: el desarrollo del podcasting en España y en el mundo hispano se ha acelerado muchísimo desde 2016 hasta el día de hoy. Y ese marco temporal coincide con el inicio de El Enganche. Y, en segundo lugar, la propia concepción del podcasting que tiene José David ha ido evolucionando en este tiempo. Lo comprobaremos más adelante.

			Como veis, el anterior correo electrónico responde al segundo punto que mencionaba: «Que quieras hacer un podcast y no sepas sobre qué». Y, aunque este y el de José David parecen casos opuestos, son bastante similares. La clave está en cinco palabras que he puesto en el primer punto: «Un tema que te apasiona».

			Dado que este joven amigo hacía referencia a los podcasts sobre historia, decidí consultar a Goyo Urquía, director de Histocast. Su respuesta fue la siguiente:

			 

			Recomendaría hacer una temática sobre la que sepan. Eso va a resultar mucho más interesante para el oyente. Y normalmente, también, suele ir unido a que también le gusta esa temática. Por tanto, por eso sabe. Esto de que le guste es importante para la supervivencia. Por ejemplo, en Histocast elegimos temas que nos gustan a nosotros. Eso facilita mucho más las cosas. El 90% de los temas que tratamos son temas que hemos elegido nosotros, y el 10%, más o menos, son sugerencias de los oyentes que también son elegidas por nosotros. Es decir, elegimos de esas sugerencias lo que nos apetece. Si no lo hiciéramos así, correríamos el riesgo, cabría la posibilidad, de que nos quemáramos. Y si nos quemáramos, pondríamos en riesgo la supervivencia del podcast.

			 

			Goyo nos deja varios puntos importantes. Primero, saber del tema. Porque una de las grandes virtudes del podcasting es que te permite erigirte en autoridad del asunto que estás tratando frente a tus oyentes (siempre y cuando demuestras que efectivamente te gusta o eres experto en ello). Segundo, que te guste la temática, porque vas a necesitar dedicar bastante tiempo a tu nuevo proyecto (hablaremos de esto en otro capítulo) y tendrás que buscar muchos ángulos y enfoques para seguir dando contenido a tu podcast. Y tercero, que realmente te apetezca: el podcasting es un juego a largo plazo. Los resultados llegan lentamente, y a través de numerosos ejemplos de prueba y error. ¿Tienes ganas de emprender este viaje?

			Hablando de viajes, pero de desplazamientos reales en este caso, en las JPod17 de Alicante conocí una idea que me encantó. Se llama La Biblioteca del Té y tiene una historia preciosa detrás: Aurora Muñoz es una de tantas jóvenes españolas que, en su época, tuvo que dejar de lado los estudios para dedicarse a trabajar y ayudar a sacar adelante a su familia. Una de las consecuencias de esta decisión es que no pudo aprender a leer. Y no ha sido hasta su jubilación cuando ha podido recuperar el tiempo perdido y ser capaz, por fin, de dedicarse a su pasión frustrada: la lectura. Ahora Aurora es una consumidora voraz de libros. Y su hija, Mónica Tris, decidió que había que compartir esta historia y sus lecturas en forma de podcast. Así nació La Biblioteca del Té:

			 

			«Yo me leo todo, todo, todo, todo», dice Aurora. «El tiempo que una dedica a sus tareas del hogar, a pasear, a tomar su cafecito o charlar con sus amigas lo dedica a leer», apunta Mónica.

			 

			Siguiendo el ejemplo de Aurora y Mónica, dejo una pregunta a toda persona que esté pensando en comenzar su proyecto, pero todavía no tenga claro el tema: ¿Sobre qué asunto estarías horas y horas charlando, buscando vídeos, blogs, podcasts…? Digámoslo claro: ¿De qué eres friki? La respuesta llegará rápidamente a tu cabeza, ¿verdad? Ya tienes una buena pista.

			Así nació uno de los proyectos de podcasting más conocidos de España: Todopoderosos. Sus cuatro integrantes iniciales, Arturo González-Campos, Juan Gómez Jurado, Rodrigo Cortés y Sergio Fernández, el Monaguillo, se juntaban a comer y charlar sobre sus pasiones compartidas: cine, literatura, cómics… Cultura en general. Y, de pronto, surgió la idea de grabar esas conversaciones. Los primeros podcasts de Todopoderosos se grabaron en la cocina de Arturo, sobre su propia mesa, mientras cocinaban algo para comer entre todos. Así de sencillo.

			Y los resultados han sido espectaculares. Todopoderosos creció, dio el salto a los estudios Goodit de Madrid, y de allí pasó a realizarse en vivo y con público en el Espacio Fundación Teléfonica de la Gran Vía, con la incorporación del humorista Javier Cansado sustituyendo al Monaguillo. Además, han nacido dos spin-offs de esta idea: Cinemascopazo, una tertulia sobre cine patrocinada por Coca-Cola, y Aquí Hay Dragones, producción de Podium Podcast.

			Es evidente que se trata de cinco personas con un gran currículo, presencia en medios y un buen número de seguidores en redes sociales, a lo que mucha gente achaca el éxito de estas ideas. Pero que nadie se equivoque: ninguna persona nace siendo exitosa en su trabajo. Ellos se lo han ganado, cada uno en su faceta profesional. Y, sencillamente, han hecho de su pasión su forma de vida. Que es, de nuevo, el paso que han dado en el mundo del podcasting. Ellos han crecido mucho y rápido, y le pregunté a Arturo si eso ha cambiado su concepción de la idea de Todopoderosos:

			 

			Yo creo sinceramente que no. Desde el principio todos los componentes de Todopoderosos hemos tenido muy claro que por mucho que esto fuera, efectivamente, una reunión de amigos hablando de un tema que les apasiona, el resultado final tenía que ser algo radiofónico. Y el hecho de que estuviéramos en mi casa o estuviéramos en la Fundación Telefónica tenía que ser algo que al oyente le diera bastante igual. De hecho, yo creo que ese es parte del problema de algunos de los podcasts que empiezan: consideran que simplemente con el hecho de transmitir esa sensación de amigos charlando –hablo de los podcasts conversacionales– ya está. Ya están haciendo algo. Y no, yo creo que no hay que despistarse en ningún momento del oyente, incluso ahora que lo hacemos en la Fundación Telefónica. Si tú escuchas los programas de ahora, están pensados para el oyente. Si ocurre algo visual, por mucho que luego se emita en streaming o se cuelgue en Youtube, se explica lo que ha ocurrido y todo el rato lo que tenemos en la cabeza es un oyente de podcast que está ahí. Por otro lado, yo creo que en lo que hemos aumentado es en tener la respuesta del espectador, oyente, inmediata y directa, y eso evidentemente siempre te ayuda, como los programas de radio que se hacen con público. El ver que un determinado tema está interesando más, o ver que un determinado momento de humor está funcionando y tirar un rato por ahí, pues sí, evidentemente nos ayuda. Pero si te digo la verdad, para nosotros la gente que está en el Espacio Fundación Telefónica viendo el programa en directo son un referente, está muy bien, pero en la cabeza nuestra siempre está lo que tiene que estar: el oyente.

			 

			En las facultades de Comunicación te enseñan que el proceso comunicativo, y perdón por la redundancia, no es un camino solo de ida. No se trata de subir a un estrado y contar una historia y marcharte. Para que el proceso sea completo y óptimo debe haber un flujo de ida y vuelta entre las dos partes: el emisor y el receptor.

			Y dado que el canal, en este caso Internet y el podcasting, nos permiten esa respuesta, esa realimentación entre podcaster y oyente, es algo que debemos tener en cuenta a la hora de concretar nuestra idea. Sí, hay que elegir un tema que nos guste a todos y hay que buscar gente interesada en él. Y sí, es bueno conseguir que nuestro podcast suene a unión de amigos para compartir una pasión común. Pero como bien afirma Arturo, se trata de conseguir que los oyentes también se sientan partícipes de esa reunión, como si estuvieran sentados con nosotros en la misma mesa. Sea la de un auditorio, la de un teatro o la de una cocina de cualquiera de nuestras casas. Ellos lo han logrado en todas las fases de Todopoderosos y por eso están donde están. Por mucho que sean conocidos antes de este proyecto, si no hubieran logrado este punto importante, si no hubieran tenido en cuenta a la gente que les escucha capítulo tras capítulo, Todopoderosos no habría conseguido el éxito merecido que tiene.

			Yo, por ejemplo, decidí que quería hablar del propio mundo del podcasting. Muy friki, ¿verdad? Bueno, pues ahora mismo estás leyendo este libro, así que me temo que somos tan frikis tú como yo. Y eso es lo que funciona en el mundo de Internet: los famosos «nichos». O «micronichos», incluso: ya no sirve hablar de fútbol, hay que hablar de un equipo, de un momento, de un jugador concreto.

			Y siendo el podcasting una temática muy especializada, mi proyecto no tenía más afán que llegar al público interesado en este sector. ¿Cuántos son en España? ¿Quinientos? ¿Mil? ¿Cuántos serán mañana? ¿Y en todo el mundo hispano? Dudo mucho que jamás vaya a llenar un estadio de fútbol. Pero no es el objetivo. Gracias a este Cuaderno de Podcasting he conseguido clientes para mí y mi empresa, he establecido relaciones con otras personas importantes e interesantes en el sector, he conocido historias apasionantes y he seguido aprendiendo gracias a lo que los oyentes me han comentado o pedido que investigase.

			No soy el único que hace un podcast sobre podcasting, un «metapodcast», como lo llaman. Así que acudí a preguntar a otra persona con la misma pasión por qué nos ocurre esto. Por qué nos gusta hablar tanto sobre un mundo tan específico como el nuestro. Acudí a Melvin Rivera Velázquez, productor y editor de Vía Podcast y Notipod Hoy:

			 

			Hay tres razones por las que yo elegí el tema del podcasting. Número uno: me fascinó el medio. Cuando yo entré al podcasting, me fasciné con la relación y la fidelidad del oyente con el podcaster. Primero nos escuchan y se suscriben. Segundo, nos permiten hablarle al oído sin otros sonidos compitiendo. Y tercero, debido a esto, no tengo que gritarles para mantener su interés. Y finalmente, escogí el podcasting porque este medio nos permite regresar a contar historias en audio, algo que desde niño a mí me fascinaba. Que se había perdido un poco. 

			 

			Melvin nos habla de fascinación, de esa pasión, incluso de la llamada del niño que todos llevamos dentro y que nos pide seguir jugando, experimentando y creciendo. Regresar a contar historias en audio, ¿por qué hemos perdido eso? ¿Por qué dejamos de jugar y de disfrutar cuando somos adultos? ¿Podemos encontrar aquí ese hueco que nos permita, sencillamente, pasar un buen rato?

			Ojo que, como vengo diciendo desde el inicio, el podcasting no es un camino sencillo. Se disfruta, se pasa bien, se aprende muchísimo. Pero también requiere mucho trabajo, mucho esfuerzo, muchos quebraderos de cabeza y mucha, mucha paciencia. Si lo haces bien, los resultados llegarán a medio o largo plazo. Son pocos, y por motivos muy concretos, los casos de éxito rápido o instantáneo, y me temo que pocos de nosotros tenemos a nuestro alcance las herramientas necesarias para conseguirlo. Así que hay que empezar a remar desde el inicio y avanzar poco a poco.

			Uno de los primeros fenómenos a los que se enfrenta un podcaster novato, o un nuevo podcast (por mucho que su creador tenga ya experiencia en el medio) es el conocido como podfade en el mundo anglosajón. «Pod» de «podcast», y «fade» por su traducción, «desvanecer». El desvanecimiento de un podcast. La progresiva desaparición por falta de ganas o pérdida de impulso de sus creadores. Algo que no ocurre a medio o largo plazo, sino que se afronta generalmente en torno a los primeros siete episodios de la producción, cuando compruebas que ni siquiera tus amigos y familiares te escuchan. Goyo Urquía destaca varios puntos clave que debemos tener en cuenta para no caer en este problema, y que desarrollaremos más adelante en este libro:

			 

			Uno es el tema de la periodicidad. La periodicidad es importante, cuanto más alta mejor, ¿no? Pero corremos el riesgo de quemarnos. Porque una gran carga de trabajo nos puede hastiar y puede hacer que abandonemos el proyecto. Y la segunda es el número de componentes del programa. Por ejemplo, en Histocast nosotros somos bastante numerosos. Y eso permite una rotación y que mis compañeros estén más descansados y siempre acojan con gusto el tratar y grabar los temas. De hecho, tienen el gusanillo.

			 

			Recuerdo que hace unos años un amigo me dio una de las claves del éxito profesional: «Crea algo más grande que tú». Comparte tus ideas, tu conocimiento, tu pasión, júntate con otras personas, aprende de ellas, sigue creciendo día tras día.

			Con el podcasting ocurre lo mismo. Deja que otras personas participen en tu idea. Bien como miembros del equipo, colaboradores, entrevistados, invitados, ¡los propios oyentes! Que sea más grande que tú mismo. Que te permita comunicar, sí, pero que también te ayude a seguir creciendo. Y contigo, lo hará tu podcast.

			Recupero el caso de José David López y El Enganche. ¿Cómo ha cambiado su concepto del podcasting tras más de dos años de actividad en este sector?

			 

			Me encanta, para mí es la base del periodismo, que es contar ideas. Nunca iba a pensar que el podcast iba a permitir contar de manera tan libre, tan cercana y tan especial, historias de este tipo. Es el contenido en que más sencillo es poder mandar el mensaje a la gente que sabes que le va a gustar, de una manera en que tienes el tiempo suficiente y con un formato que tiene un toque especial. A mí me da un gusto especial poder contarlo así. Ni siquiera en vídeo, en radio tradicional, en web o en revistas se puede llegar a entender, muchas veces, tan bien las historias como en los podcasts. Lo que me ha dado y me ha mostrado es un camino para contar historias que ni siquiera yo sabía que iba a ser tan bonito.

			En resumen, y respondiendo al título de este capítulo: nadie sabe mejor que tú el tema de tu futuro podcast. Aquí no te podemos ayudar los demás. Lo llevas dentro de ti. Lo hablas en los bares con tus amigos. Lo consumes durante horas en revistas, libros, en Internet. Lo piensas cuando vas de un sitio a otro. Lo echas de menos cuando estás trabajando.

			Sabes de qué tema te estoy hablando, ¿verdad? Pues ese, justo ese, es el que debe ser.

			Y la respuesta es diferente para cada una de las personas que estéis leyendo estas líneas.
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